
El megáfono 

Aquel martes, como siempre, Erick fue a su trabajo tras comprar el periódico en 

la calle Medellín. A media mañana la tierra comenzó a temblar. La sacudida duró 

setenta segundos. El edificio de oficinas del número 176 resistió. 

Erick logró abandonar la segunda planta y encontrarse en la esquina con el 

quiosquero. “Voy a volver a por mis cosas”, le dijo. 

Durante las dos interminables noches siguientes la hermana de Erick, tumbada 

en montañas de cascotes, clamaba a los escombros con un megáfono: 

-Resiste, aguanta, ten fe. Te esperamos… 

Los aullidos de los perros avivaban la esperanza, pero al amanecer del tercer día 

se descubrió el cuerpo. 

La hermana, exhausta, retomó el megáfono y ante cientos de voluntarios que 

resistían en vela, sollozó:  

-Gracias por vuestro esfuerzo pero el milagro ha pasado de cuadra.  

Y el megáfono, derrotado, se esfumó entre la multitud a hombros de la chica. 

 

 

 

 

 

Este microrrelato pretende ser un pequeño homenaje a Erick y su familia tras el 

terremoto sufrido en septiembre de 2017 en México DF. 

 

 

 

 

 



 

 

 


